
Qasa t̂ ® 'a W/̂  la casa gran, en pie 

PAN Y CIRCO 

N I o hay bastante sangre. Un con-
cejal me pide que me meta más con el 
Ayuntamiento y ponga en solfa a to-
dos los concejales. Para ello no hace 
falta mucho empeño, pues con sólo 
presentar unas cuantas instantáneas 
de cualquier pleno quedan todos bien 
servidos. 

Sucedió en el pleno "ordinario" del 
pasado 28 de septiembre, jueves, a las 
doce del mediodía: 

Y yo pregunto: ¿Por qué el señor 
Alcalde convoca los plenos en día y 
hora laborables, sólo aptos para seño-
ritos? ¿Será un señorito el señor Alcal-
de? 

Primero el primer teniente de Alcal-
de, Josep Ma. Bas, hace ¡chas, chas, 
chas! y se va a mear. Aún no ha co-
menzado el pleno. Durante el pleno, y 
esto es habitual, van desfilando en el 
mismo sentido hasta el mismísimo se-
ñor Alcalde. 

Y yo pregunto: ¿No hay presupues-
to en el Ayuntamiento para comprar al 
señor Bas unas chanclas que hagan 
menos ruido? ¿No se puede habilitar 
un presupuesto extraordinario para 
que los señores concejales tengan su 
propio orinal bajo la mesa? 

El turismo mata. Primero le tocó a 
Armand Cruañas y ahora a Ricardo 
López, que apareció el otro día con la 
cara abotargada, sin hablar de las 
amenazas recibidas. 

Y yo pregunto: Si todo es turismo, 
según versión de Ricardo López, ¿por 
que sólo él se lleva todos los palos? 
¿O es que Ricardo lo es todo? 

Aunque, según otra versión, sólo 
pertenece al área de turismo aquello 
que no se puede vender, como las fa-
mosas estatuas de la plaza de Europa. 
El barco del Ayuntamiento ya es otra 
historia. 

Y yo pregunto: ¿Es turismo el cari-
ño verdadero, que ni se compra ni se 
vende? 

Hablando del pàrking subterráneo, 
el iniciativo Bassó defiende que todo 
el mundo quiere el pàrking menos los 
socialistas, y Ricardo López defiende 
que el pàrking es bueno para quien 
tiene coche. 

Y yo pregunto: ¿Quiere esto decir 
que los socialistas no tienen coche? 

Josep Ma. Bas vuelve a hacer ¡chaf, 
chaf, chaf! mientras se someten a con-
sideración los impuestos -siempre en 
alza, claro- que hemos de pagar. Los 

socialistas, como nunca se enteran, se 
abstienen; los convergentes dicen que 
nones. El Alcalde echa bronca al Ló-
pez convergente por hablar demasia-
do... Y yo sólo me entero de que han 
puesto como asesor financiero a un 
señor llamado Paco Lucio. 

Y yo pregunto: Si el municipio tiene 
que pagar a un técnico en turismo, a 
otro jurídico, a otro financiero, a otro 
arquitecto... ¿Para qué queremos con-
cejales, que también cobran y no ha-
cen nada? 

En fin, estábamos pocos y aburri-
dos: seis del público, cinco de los me-
dios de comunicación, once conceja-
les y cuatro técnicos. Eso sí, Manel 
Duran empeñado en preguntar, en 
ruegos y preguntas, por el paseo marí-
timo y su música celestial. 

Y yo pregunto: ¿Por qué preguntas, 
Manel, si estás en minoría? ¿Es que 
no quieres que vayamos a tomar el 
vermut a su hora? 

Se despide sin más y os da la mano 
éste, que lo es, vuestro fiel 

VULCANO 

ELCARRUET 5 


